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  El ocho de diciembre de 2015, con la apertura de la Puerta Santa, da comienzo el Jubileo de la Misericordia. Nuestra mirada se dirige entonces con preferencia al Padre de la misericordia, en busca de luz y de consuelo. Y encuentra también sentido y esperanza al posarse sobre la Virgen María. Pues bien, en las páginas que configuran este libro encontrará el lector a esa Madre de corazón sensible, pronta para descubrir a los hijos que están en debilidad sufriente, modelo de salud integral, rauda en una respuesta de amor dadora de salud a los enfermos.




  ¡Qué bien la conocen los innumerables peregrinos que llegan todos los días hasta los santuarios marianos en busca de la salvación...! Es un anhelo profundamente humano el bienestar del cuerpo, del alma y del espíritu. Cualquier «medicina» que contribuya a mejorar una de las dimensiones de la persona mejora también el resto. Y hay un remedio infalible para el creyente: la mirada de la Madre, su presencia. Más allá de todos los discursos y reflexiones, encontrarse con María es el mejor consuelo y la mejor inyección de salud para los creyentes.




  María cree profundamente en el Dios misericordioso y proclama que « su misericordia llega a sus fieles de generación en generación» (Lc 1,50). Como ella, también los creyentes de hoy creemos y confesamos al Dios de la misericordia que, a través de su Hijo Jesucristo, nos ha dado la salvación que anhelamos y ha cambiado la condición humana, convirtiendo la opresión en libertad, la ignorancia en conocimiento de la verdad, la tristeza en alegría, la muerte en vida, el pecado en gracia, la enfermedad en salud. Eso sí, somos también conscientes de que esta salvación solo en el más allá llegará a su plenitud, puesto que la vida presente está sujeta al dolor, a la enfermedad, a la muerte. Estamos salvados, aunque solo «en esperanza» (Rom 8,24).




  El Padre nos ha dado la salvación en su propio Hijo Jesucristo, «el rostro de la misericordia del Padre», el que «con su palabra, con sus gestos y con toda su persona revela la misericordia de Dios» (Papa Francisco, Bula Misericordiae vultus, 1 [MV]). Durante su vida mortal, movido por la misericordia y la compasión, curó a muchos enfermos del alma y del cuerpo (cf. Mt 14,14), reincorporó a la vida social a aquellos que habían sido marginados, ofreció dignidad a los discriminados, puso en contacto con Dios a aquellos otros que le desconocían y se habían separado de Él.




  En Jesucristo, por tanto, encontramos al que verdaderamente es salud de los enfermos. Y lo es porque –como dice el profeta Isaías–, siendo «hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos» (Is 53,3), puede entender a los que pasan por trances similares. Es salud de los enfermos porque «soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores» (Is 53,4). ¡Cuántos privados de salud se ven consolados contemplando a Cristo en la cruz...! ¡Cuántos ven aliviado su dolor al mirar su rostro sereno, lleno de ternura y amor...!




  Centremos de nuevo nuestra atención en María. «Toda su vida –dice el Papa Francisco– estuvo plasmada por la presencia de la misericordia hecha carne» (MV 24). Participando en el misterio de su amor, entró en el santuario de su misericordia. Y, en definitiva, las palabras que oyó de boca de su propio Hijo en la cruz le enseñaron hasta qué punto llega la misericordia de Dios.




  Pero María no fue solo contemplativa de la compasión de Dios; también la regaló a raudales. Como nos narra el pasaje de la visita a Isabel, María, embarazada de varios meses pero conmovida por la situación que vive su prima en espera del próximo nacimiento de su hijo Juan, recorre un largo y fatigoso camino (cf. Lc 1,39-56).




  Este admirable gesto de María, además de expresar la grandeza de su misericordia cerca de las personas necesitadas, es reflejo de su talla espiritual: se muestra generosa al salir de su pueblo y de sus tareas para ayudar a alguien más necesitado; es capaz de detectar la presencia de Dios en su vida y en la de Isabel, y se pone a alabarle por todas las obras grandes que ha hecho en favor de los humildes y de los pobres; y, sobre todo, acepta la voluntad de Dios y se configura más plenamente con Jesucristo, que «aprendió sufriendo a obedecer» (Heb 5,8).




  En María, pues, tenemos un ejemplo admirable de compasión y de salud integral. Pero, además, en ella encontramos a la mejor patrona e intercesora. Puede realizar ese cometido porque, «participando de modo admirable en el misterio del dolor, brilla como señal de salvación y de celestial esperanza para los enfermos que invocan su protección» (Prefacio). En este sentido, nada es de extrañar que, desde los primeros siglos de la era cristiana, los creyentes en Jesucristo también la hayan invocado como salud de los enfermos. Por ser madre de Cristo, Salvador de los hombres, y madre de los fieles, socorre con amor a sus hijos cuando se hallan en dificultades.




  Al contemplar a María como ejemplo de mujer misericordiosa y sana, nos sentimos animados a cuidar nuestra salud y la de los demás en un sentido integral: a cuidar nuestro cuerpo y a cuidar nuestra alma procurando salir al encuentro de los enfermos físicos, de los socialmente descartados, de los ciegos en la fe, de los rebeldes a Dios. Hoy agradecemos al Señor y a la Virgen María la medicina de su amor y la mediación de todos aquellos que trabajan por y sirven a los enfermos y a los que sufren.




  Y le pedimos, por medio de nuestra Madre la Virgen María, patrona de los enfermos, que, acogiendo el don espiritual de la sabiduría del corazón, como dice el Papa Francisco en el Mensaje con motivo de la Jornada Mundial del Enfermo de este año, sepamos abrirnos al sufrimiento de los hermanos y descubrir en ellos el rostro de Dios sin dejarnos vencer por la tentación de la indiferencia; que estemos cerca de ellos y les ayudemos en lo que necesiten. Le rogamos también que no nos falten las fuerzas y la determinación para empeñarnos en que la persona en debilidad goce de preferencia frente al dinero, que el enfermo sea tratado con la dignidad que merece y que se cuide su salud de una forma integral y, por supuesto, sin ignorar su dimensión espiritual.




  Finalmente, además de expresar mi deseo de que los escritos que os presentamos os ayuden espiritualmente, quiero recordaros la permanente invitación del Santo Padre el Papa Francisco a salir a las periferias físicas y existenciales para anunciar a Jesucristo. Que, incluso estando en debilidad, todos anunciemos el evangelio de la vida siguiendo los pasos del que vino para que tengamos vida y la tengamos en abundancia; sin olvidar tampoco la estela que nos ha dejado María, la que es salud de los enfermos.




  † Jesús Fernández González


  Obispo Auxiliar de Santiago de Compostela
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  Desde que, hace siglos, el pueblo creyente invoca a María en las letanías como «salud de los enfermos», nos hemos centrado en ella sola (y no es poco) desde la clave de la enfermedad. Pero María es mucho más: también es propuesta de salud.




  María en su vida diaria




  Leyendo los, evangelios descubrimos cómo, más allá de los dolores, la vida de María está marcada por el sufrimiento y las dificultades propias de la condición humana: vive pobremente en Nazaret; es madre soltera (pues se ve en la angustia de tener que comunicar a José que se ha quedado embarazada sin su concurso); da a luz en un establo; experimenta la persecución y la emigración; no siempre entiende la misión del hijo; y tiene que ver sufrir y morir a su hijo querido. Aun así, también vivió momentos de serenidad y de alegría: se alegra con Isabel; goza dando vida a su hijo; disfruta de la boda en Caná; se goza con la Resurrección... Esto explica también por qué en la Edad Media se desarrolló la devoción a las siete alegrías de María, frente a la de los siete dolores.




  En esta clave, María no es solo «icono vivo del Evangelio del sufrimiento», sino también madre y modelo de salud, y no solo para los enfermos, sino también para los sanos. María representa de forma ejemplar un estilo de vida saludable como persona, como mujer y como creyente. Desde el primer momento, ella confía plenamente en Dios y se deja llevar por su plan de salvación; fue la «llena de gracia» y también de humanidad; «felicitada por todas las generaciones», aceptó al mismo tiempo su condición de criatura, de «humilde sierva»; se relacionó sanamente con Dios con una fe liberadora y enriquecedora; estuvo expuesta, como todos, a condicionamientos, pero fue libre, con una gran libertad interior; sufrió, pero se sintió dichosa; estuvo entera al pie de la Cruz y supo esperar contra toda esperanza; vivió en una humilde aldea, pero desde allí mostró un modelo de nuevas relaciones familiares y fraternas. María realizó plena y sanamente su condición de mujer y de creyente1.




  Es más, porque María se sintió desde el principio amada por Dios («El Señor ha mirado la humillación de su sierva, y desde ahora me llamarán dichosa, porque el Todopoderoso ha hecho obras grandes en mí»: Lc 1,48-49), por eso pudo y supo amar a los demás. Es la experiencia de ser/sentirse amado la que hace posible que uno pueda amar, pueda vivir esa misma experiencia con quien tiene a su lado. Esta vivencia intensa de amor resulta para María fundante de su fe, su vida y su acción. Y también en ella debemos vernos nosotros llamados a dejarnos amar por Él, para poder amar de verdad a los demás, en especial a los más necesitados, como hizo María.




  Por eso es importante no solo tenerla como modelo o acudir a ella en la enfermedad o en los momentos de sufrimiento, sino tomarla como modelo y madre en la salud, en la vida diaria, para asumir sus mismas actitudes de mujer creyente que se abandona confiadamente en Dios y «participa mediante la fe en el desconcertante misterio de Cristo» (RM 18) y de la vida.




  María, en el sufrimiento y en la muerte




  Pero es verdad que la aportación más difundida ha sido la de María en su sufrimiento. Comenzando por la profecía de Simeón («y a ti una espada te atravesará el alma»: Lc 2,35), en referencia a los distintos acontecimientos de dolor como madre, pasando por la angustia e incomprensión en Jerusalén del «tu padre y yo te hemos estado buscando muy angustiados» (Lc 2,48), preocupación normal de toda madre por su hijo perdido, hasta llegar al Calvario, donde «junto a la cruz de Jesús estaba de pie su madre» (Jn 19,25), y otros momentos, como la huida a Egipto.




  Así subraya san Juan Pablo II, en su carta Salvifici doloris, la «singular aportación al evangelio del sufrimiento» de María con su vida entera, pero especialmente con su presencia en el Calvario (SD 25). Ella experimentó el dolor, lo transformó y lo superó. Es la Dolorosa, que con su testimonio enseña a sufrir como Cristo; a amar, creer y esperar, también en la noche de la fe, en las dudas y angustias en que nos introduce el sufrimiento.




  En el Calvario, la presencia de María junto a su Hijo sufriente se manifiesta en una mirada cruzada, amorosa e intensa entre ambos («cuando Jesús vio a su madre...»: Jn 19,26). Una mirada que le sirve para afrontar la cruz y la muerte con fortaleza y confianza en el Padre, recordando la actitud que le había enseñado su madre a lo largo de las dificultades que en familia tuvieron que pasar; y sus palabras lo transparentan («hágase en mí según tu palabra»: Lc 1,38; «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu»: Lc 23,46). Esa es la profundidad que también podemos descubrir nosotros –sanos y enfermos– cuando miramos a los ojos a María y vemos en ellos esa fe incondicional que nos invita a confiar en Dios y en su Hijo, pase lo que pase.




  La postura de María ante la muerte de su hijo también ha contribuido eficazmente a presentar un estilo cristiano de vivir la pérdida de los seres queridos. La presencia de María junto a la cruz (el Stabat Mater) sugiere un sufrimiento profundo, exteriorizado a través de un llanto contenido, pero no desesperado, porque cree en la promesa de la resurrección; es un silencio esperanzado. Como apunta san Ambrosio, «mientras los apóstoles huían, María estaba firme junto a la cruz y miraba a su Hijo, porque esperaba la salvación del mundo».




  Desde la cruz el Hijo nos entrega a la Madre para acompañarnos. «Cristo nos lleva a María. Él nos lleva a ella, porque no quiere que caminemos sin una madre. [...] Al Señor no le agrada que le falte a su Iglesia el icono femenino»2, nos dirá el Papa.




  Finalmente, la Asunción de María se convierte en señal de esperanza segura en el triunfo de la vida sobre la muerte, de la alegría sobre el dolor; en ella, María participa en la resurrección de Cristo sin esperar hasta el final de los tiempos y, por lo tanto, puede interceder por nosotros y ejercer la maternidad que Cristo le confirió en el Calvario.




  A la persona atormentada por la angustia y atrapada por el dolor, la Asunción «le ofrece una visión serena y una palabra fortalecedora. La victoria de la esperanza sobre la angustia, de la comunión sobre la soledad, de la paz sobre la conmoción» (MC 57).




  María en la vida de los enfermos y sus familias




  Esta participación de María en la pasión y muerte de su hijo es, probablemente, el acontecimiento que más ha calado en la religiosidad popular.




  Así, la experiencia cotidiana y la piedad popular nos muestran la espontaneidad y fe con que los enfermos acuden a María y se confían a su intercesión. Normalmente, le piden con sencillez y confianza, como si hablasen a una persona viva, especialmente cuando pasan por momentos de sufrimiento o de dificultad. La cabecera de la cama o las mesillas de los enfermos suelen estar presididas por una estampa o imagen de María; también los santuarios marianos suelen ser lugares de peregrinación para pedir ayuda ante la enfermedad3; los exvotos que en tantos lugares encontramos (como en el ábside de Nossa Senhora da Franqueira [Pontevedra]) también son lenguaje de dolor; como afirma S. de Fiores, «son páginas de dolor y alfabeto de sufrimiento procedentes del sector más marginal y doliente de la sociedad».




  El enfermo y su familia tienen siempre como referencia a María. Aunque a veces tendremos que estar atentos a que esta fe no suplante el papel de Cristo; es decir, que debemos tener presentes dos claves: unir el problema de la salud a la salvación y orientar teocéntricamente la oración a María, de manera que culmine en invocación a Cristo y a la Trinidad, que son en definitiva los que disponen el plan de amor y salvación para toda persona.




  Por tanto, la misión de María no consiste, de suyo, en curar a los enfermos, a todos los enfermos, y menos aún en eliminar enfermedades. Tampoco lo hizo su Hijo. Ella nos dará, en cambio, fortaleza en la debilidad, aguante activo en el sufrimiento, esperanza en la espera angustiosa, un poco de luz en la noche oscura; nos ayudará a reconciliarnos con los límites, incluida la muerte; nos ofrecerá nuevos motivos para seguir viviendo y esperando; y nos abrirá a los horizontes infinitos de la esperanza, es decir, al Padre.




  Escuchemos la voz de alguien que vive esta experiencia junto a los enfermos:




  

    Testimonio




    «En mi corta experiencia como médico y como especialista en formación de Oncología, he podido sentir la diferencia entre aquellos que se dejan sanar por Ella y los que no. Y ante similares e impresionantes dramas humanos, el tener el apoyo y la esperanza de la fe hace que aquello se pueda vivir con salud. No consiste en coleccionar estampas en la mesilla (muy loable si nos lleva sinceramente a María y, por tanto, a Dios), sino en reconocer con paz la enfermedad que uno tiene y en luchar; pensar que la desesperación pocos beneficios va a proporcionar, porque el problema sigue ahí. Y veo en ocasiones a pacientes con muy mal pronóstico, por su enfermedad avanzada, a quienes el creer en María y, por ello, en Dios les aporta una serenidad y una paz indescriptibles, así como unas ganas insuperables de luchar y vencer la enfermedad».




    María Cornide Santos
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